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En nuestra sociedad el Estado va 
tomando de más en más un rol prepon- 
derante. Las actividades industriales, co- 
merciales, bancarias, agrícolas, son in- 


fluidas o intervenidas por el Estado. Se 


explicaría por un propósito de control 
inspirado en cierto afán de justicia y de 
cooperación sociales. Supliendo en otros 
casos a la ausencia de iniciativa particu- 
lar. 

Desde un plano principista la super- 
vigilancia estatal inmediata podría reve- 


| larse, dentro de determinadas circuns- 


tancias, beneficiosa. 

En la práctica tropieza con el mis- 
mo mal que se propone enmendar. 

Las injusticias sociales nacidas del 
egoísmo humano, del individualismo exa- 


- cerbado, continúan a subsistir, ejercita- 


das de manera oficial, desde el poder. A 
la injusticia individual, sucede la guber- 
rnamental. Y ello, a expensas de los lea- 
ders, que pueden estar animados de las 
más sanas inquietudes. 

Los hombres con los que se trabaja 
son los mismos. La condición intelectual 
o moral de ellos nc se modifica por el me- 
ro hecho de cambiar de función. Y la in- 
tervención creciente del Estado en esas 
condiciones, y especialmente, en el terre 


no económico, sólo sirve para despertar y 


amparar nuevos * apetitos fermentados 
por igual levadura. 

Quienes no tuvieron estímulo ni ini- 
ciativa ni capacidad en su esfera propia, 
cualquiera que ella hubiese sido, mal pue- 
den demostrarla cuando gerentan los ne- 
gocios públicos. Y suele acontecer que, o 
impera la rutina, o el deseo de justificar 
la política estadual, lleva a las más insó- 
litas inncvacones y aun a audaces e in- 
oportunas sugerencias planteadas las 
más de las veces con criterio empírico. 

La reversión al Estado de la direc- 
ción de los negocios económicos de un 


país, supone una elevada moral y una. 


especial capacitación por parte de los que 
se constituyen en sus administradores. 
De otra suerte. la ingerencia de los pode- 
res públicos ocasiona peores males de 
los que intenta remediar o controlar. 

Bolivia no se encuentra equipada 
para un ensayo tan vasto. Sólo excepcio- 
nalmente sus hombres reunen aquellas 
condiciones de moralidad y  competen- 
cia, que garanticen la intervención útil y 
honrada de los organismos públicos. 

La acción de los dirigentes, por ge- 
nerosamente intencionada que sea, al no 
encontrar eco en la probidad de sus con- 
ciudadanos. está avocada a resultados 
negativos. 

Esa evidencia es la qe debe orientar 
toda la labor gubernamental. Sería opor- 
tuno. en consecuencia, concentrar todo 
su empeño en la formación de ciudada- 
nos condicionados moral. fisica e intelec- 
tualmente, para prosequir y aplicar con 
eficacia la orientación principista que re- 
gula sus actos. 

Su solo enunciado vale un progra- 
ma de gobierno a cubrirse en varias de- 
cadas. | 

Siendo ese el problema fundamen- 


Donde debe ejercitarse la 
acción reguladora del Estad 
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tal de nuestra organización como « 
glomerado humano diferenciado, ai 
están subordinados los restantes ec 
micos, sociales, políticos, filosóficos o 
téticos, parece imperativo ordenar to 
los factores sobre los que descansa 
marcha progresiva de la nacionalidad 
función de. tál preocupación dominantc 
Si gobernar es preveer, previsión 
buen gobierno será formar hombres 
les, en una nación cuya crisis honda r 
ca en el factor humano, desde cual 
punto que se considere la cuestión. 
Crear una nueva nacionalidad Ss 
crear un nuevo espí''tu público, un ho 
sentido de responsabilidad. en gobern 
tes y gobernados. 
Este sentido, ese espíritu, hay qué 
ducarlo desde la primera infancia, vig 
zandolo sistemáticamente al través de 
distintas etapas de la formación del « 
dadano. 
Al Estado compite entonces org 
zar la sociedad de suerte que el futuro ( 
dadano respire en todos los estadios de 
vida. las mismas limpidas y nonestas 
mas de convivencia. Las virtudes cívi 
no se improvisar Se educan primero y 
trasmiten de una a otra generación. 
El hogar. la escuela, el colegio. 
universidad, los campos de deporte, el « 
to a la naturaleza, a lo propio. son es 
narios que moldean el alma del nino, 
que por tanto. deben merecer la preo 
pación incansable del Gobierno y en 
que su regulación tecnica. será bien r 
bida, importando nara la colectividad 
beneficio permanente cuyos resultado: 
apreciarán en todos los órdenes de : 
vidad que hoy se resienten de la inmo 
dad e incompetencia de quienes partic: 
en su gestión. 

Al atacar nuestros males en su 
misma el Gobierno hará obra sólida. ; 
parando los planos superiores de la er 
ción social. en los que por el mismo. 
cho, una más amplia y eficaz acción Cc: 
dinadora del Estado se tornará-posible 

Si para llevar a cabo esa finalida 
preciso ejercer un control inmediato 
' recto sobre el niño y el joven, el Estado 

' debe dudar en ejercitarlo, enmarcand; 
desarrollo en cuadros y principtas nu 
nos a la vez que disciplinarios. 

Para tan elevada misión se demi 
tra incuestionable proceder de acuert 
planes científicos, metódicos y sucesi 
_ que contemplen la formación integral 
hombre. Planes que suponen la prep 
ción de élites educadoras a las que se 
tregará la plasmación. de las nuevas 
neraciones. 

La consagración resuelta, obsec 
del Gobierno a este único problema, d 
derivan todos los demás. constituiria 
más trascendente labor ejecutada po 
común anhelo de estructurar una  n: 
apta para gohernarse por sí misma. € 
más elevado sentido de la acepción. 

Y no se olvide finalmente que ¡ 
justificar ta existencia de un hombre 
mo de un régimen, “una sola idea bz 
con tal que se sepa aferrarse a ella 
perseguirla incansablemente. 


EL PROGRESO DE LA AVIACION 


«La aviación tiene su é- 
poca heroica: La guerra 
mundial. Se perfecciona 
todo el material aeronau- 
tico con una velocidad ver 
tiginosa. Las exigencias 
militares se hacen más im 
periosas a diario. La tro- 
pa pide aviones. El ejér- 
cito exige aviadores. Los 
hombres mueren en el ai- 
re y su muerte sirve pa- 
ra acelerar el progreso de 
la aviación. Hasta enton- 
ces, las máauinas son ca- 
si enteramente de made- 
ra. Coniuntos de cables, 
dificultan las maniobras y 
entorpecen la acción. Sin 
embargo... la audacia del 
hombre «no tiene limites. 
Se lanzaa la lucha en es- 
tas méquinas cue hoy, fi- 
guran-en los museos como 
reliquias de otro tiempo. Y 
apenas han pasado 20 a- 
ños. 


En 1915 aparece el a- 
avión metálico. Junkers 
vence en sus sueños. Su 
lucha fué titánica. Nadie 
queria confiar en las má- 
quinas enteramente meta- 
licas. “Solo un suicida se 
entrega a un avión sin a- 
tirantamiento de cables” 
debia un famoso piloto a- 
lemán. Sin embargo, a- 
quella máquina, pesada y 
torne, con un peso de 
1010 kilos y una potencia 
de 120 H P. alcanzó la 
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velocidad-fantastica enton 
ces de 170 kilómetros por 
hora. Los pedidos menu- 
dearon. El triunfo fué com 
pleto. 

Alemania entraba asi a 
paso de vencedores, pese 
a la-derrota que se pre- 
sentia, en los dominios de 
la aviación. En 1909 se 
construyó la primera ma- 
quina, que en un vuelo sen 
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1.— La Paz-Brasil-Africa-Europa. 

2.— La Paz-Oruro-Cochabamba, 

3.-— Cochabamba-Todos Santos-Trinidad. 

4 ,— Cochabamba-Santa Cruz, 

5,— Santa Cruz-San José-Roboré-Puerto Suá 
rez. — 

6.— Santa Cruz-Charagua- Lagunillas - Chore - 
ti- Villa Montes -— 


NOTA:— El correo aéreo para el Bra- 
sil, Aírica y Europa, vía '"'LAB-CONDOR”, la 
via más corta y rápida, se recibe en la Ofici- 
na de Correos de La Paz todos los domingog 
hasta horas 18.-—— 


Oficina LAB. La Paz: Calle Potosí No 
— Teléfono No. 
691,-—— 
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saciónal, unio Templehof 
con Johannistal. 7 - 

Al finalizar la guerra, 
los biplanos, triplanos, ce 
dieron el paso al monopla- 
no de ala gruesa autosus- 
tentadora. 

LA INICIACIÓN 

La post-guerra señala 
el prncipio de una nueva 
era. Un principio domina 
en el mundo: Solo un ter- 
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— COMERCIAL 


cio de la superficie utili- 
zable de la tierra está ex- 
pedito para el tráfico. La 
construcción de ferroca- 
rriles es costosa y larga. 
El costo para la implanta- 
ción de líneas aéreas es 
menor por consistir esen- 
cialmente en los gastos de 
adquisición de material. El 
avión se halla as: en mejo- 
res condiciones sobre el 
ferrocarril y los vapores. 
“El aire se encuentra en 
todas partes donde hay 
hombres dados a la vida e- 
conómica” dice el gran 
pionner de la ayiación CO- 
mercial Hugo Junkers. El 
aire resuta, de este modo, 
el camino ideal de la hu- 
manidad. En 1923, los en- 
sayos de la aviación comer 
cia? son aun tímidos. El 
tráfico aéreo ya preocupa 
a los estadistas. No se 
piensa en consideraciones 
políticas. Se imponen las 
consideraciones economi- 
cas. Las barreras terres- 
tres ya no interesan. Que- 
da el cielo para Hegar a las 
tierras más lejanas. La 
pos-guerra demuestra en 
forma terminante y-sin lu 
gar a dudas que, solo des- 
de los aeródromos de los 
pueblos unidos y fuertes 
puede despegar la avia- 
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ción hacia u nsano y se- 
guro progreso. 

_En todos los espiritus se 
impuso aquella impresión: 
“En cuanto se haya fFazo- 
nado seriamente acercz de 
todas las condiciones rela- 
tivas al tráfico aéreo, ten- 
drá que llegarse a la con- 
clusión de que éste ha de 
alcanzar por fuerza, una 


'importancia tan arande co 


mo los demás medios de 
lo emoción”. 


TRAFICO ININTERRUM- 
PIDO SE 

Progresa más, a diario, 
la aviación comercial, Se 
aumentan las dimensiones 
de las mánuinas y con €- 
llo, la posibilidad de me- 
jorar el rendimiento ae. 
rodinamico con una eleva- 
ción relativamente escasa 
de la fuerza motriz. Se I- 
nicia un intenso tráfico 
diurno y nocturno, sin in- 
terrupción, con lo que se 
aprovecha la gran veloci- 
dad del avión. Se trata de 
sustituir el motor de gaso- 
lina por el de aceite pe- 
sado, aque es mucho más 
económico y se tiende a la 
evolución del vuelo a gran 
des alturas con el fin de 
ammentar la velocidad. 

En un periodo de 9 años, 
tomamos al azar un pais. 
europeo, Francia los avio- 


nes eomerciales recorren 
(Pasa a ln pág. 7) 


. - 


EL 


(De la pág. 2) 


45.735.960 kilómetros. 

¡Transportan 124.792 pa- 
- sajeros, 6.990 toneladas 
de carga y 995 toneladas 
de correo. El gobierno se 
preocupa de subvencionar 
su aviación comercial. Las 
líneas no solo atraviesan 
todo el territorio. Cubren 
Europa entera. asan a o0- 
tros continentes. Con la a- 
viación, crece la influen- 
cia. Francia, domina los 
aires en la América del 
Sur. Alemania, con las a- 
las militares cortadas en 
Versalles, inicia también 
su gloriosa carrera aérea. 
Empieza — en Tempnlehí 
=- £n 1924 con 1700 pa- 
sajeros. Al llegara 1929, 
en sus aviones han viaja- 
do 45.017 personas en u- 
na sola lnea. Se multi- 
Mplican sus servicios, El irá 
fico es enorme. 


_ Alemania, disputa a Fran 
cia el dominio de la avia- 
ción comercial. Francia 
marcha a la cabeza. Decli- 
na Su poderio. Hoy Alema- 
nia marcha en primer u- 
gar. Su influencia es gran 
Ue. No debe olvidarse que 
Alemania era un pais de- 
rrotado pero no vencido 
moralmente. 

“"mnolaterra observa la ca- 
rrera aérea de Francia y 
Alemania. Ocupa su lugar 
en la carrera. Mientras si 
gue siendo la reina de los 


* an d 
' 
OI IT, "cl 1 TR 2 A, TAG al SM gr PT uf, Pr 2 Tc. "ec 
' 


PROGRESO D 


mares, se preocupa de 1o- 
mar ventajas. 


EL PASO POR EL FUEGO 


Hoy, la aviacion comer- 
cial tiene u ntráfico tan 
intenso como el de ferro- 
carriles y vapores. Se uti- 
liza la aviación comercial 
para transportar toda cla- 
se de mrcaderias. Desde 
los frágiles bouquets de 
flores hasta las maquina- 
rias más pesadas. Los a- 
viones llevan de todo. in- 
cluso viones mismos. Los 
zeppelines ingresan en la 


carrera. Hay una leyenda 
que detiene a los moder- 
nos Icaros. El paso por el 
Ecuador es el paso por las 
llamas. El gas de los diri- 
ales puede explotar. Sin 
embargo, los zeppelines a- 
traviesan una y otra vez, 
la línea ecuatorial sin no- 
vedad alauna. La ciencia 
ha triunfado: Otra leyen- 
da se derrumbó vencida 
por el genio de Eckener, 
el glorioso sucesor del 
visionario Zeppelin. 


Los gobiernos ven en la 
aviación comercial un me 


dio de conquista,. Los ti- 
moratos observan en la a- 
viación un instrumento del 
imperialismo. Pero con los 
aviones llega el progreso a 
las regiones más remotas. 
Para la aviación no hay 
altura ni distancia. No hay 
tiempo ni obstáculos, El 
inaccesible Everest, refu- 
gio de nieves eternas y la- 
mas meláncolicos, ha si- 
do vencido por los pájaros 
de acero. El océano, fué 
atravesado en vuelo direc- 
to y solitario, por un loco 
de overall: Lindbergh. 
Hoy, la travesia de los 0- 
céanos es un simple pa- 
seo. No ofrece peligro al- 
guno. Muere más gente en 
accidentes terrestres de 
tráfico cue en accidentes 
de aviación. El coeficien- 
te de seauridad de los a- 
viones está siempre en el 
la tierra aloo más seguro 
ciento por ciento. ¿Hay en 
nue la aviación? 


La aviación comercial ha 
vencido por completo. Los 
grandes aeródromos del 
mundo tienen mayor tráfi- 
co cue muchas lineas fe- 
rroviarias. Su personal es 
enorme. Sus máquinas, 
son incontables. Los po- 
derosos trimotores, los ve 
loces bimotores, los gigan 
tescos dirigibles, dominan 
el mundo entero. Ahora, 
el progreso de los pueblos 
no se mide en kilómétros 
de líneas Jerrocarrileras. 


E LA A4VIACION 


Se lo aprecia por la can- 
tidad de líneas aéreas, por 
su aviación comercial. 


Bolivia ocupa en el conti- 
nente sudamericano el pri 
mer puesto. Y si Bolivia 
quiere marchar al compas 
de los tiempos actuales, 
debe exigir una cosa de 
sus poderes públicos: El 
máximo apoyo a su avia- 
cion comercial. 


Guillermo CESPEDES R. 


3.— Basta abrir 
los ojos y saber mirar 
para constatar la incon 
testable y primordial 
importancia de los he- 
chos materiales, datos 
biológicos y fenomenos 
económicos. Todos los 


dealismos del mundo no -j 


pueden suprimir este 


hecho que seria pues 


pueril y aun peligroso 


negar. Pensamos enton 
ces que un cierto colec 
tivismo económico  €sS 
necesario omo ei 
zar, en este nuevo or- 
den, EL CAPITALISMO 
CADUCO, INEFICAZ, 

INJUSTO E INHUMA- 
NO, sin que ello se con- 
tranonga a nuestro pun 
to de vista personalis- 
ta.— A. MARC. 
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Anotaciones para un c 


nico de la estadística | 


Un sistema estadís. 
tico podrá ser motejado 
de completo o incomple- 
empíri- 
para denotar 
tam- 


to fragmentario, 
- 00, eto., 
sus virtudes como 
bién sus vicios y defec- 
tos. Pero con estos tér- 
minos, si bien denotare- 
mos nuestra. actitud ha. 


ola un sistema dado; no 


denotaremos prácticamn- 
te un modelo de sistema, 
ni aún siquiera definire- 
mos bien nuestro proble. 
ma de nomenclatura. En 
realidad un sistema com- 
pleto de estadística pue- 
de ser un sistema muy 
por debajo de nuestras ex 
pectativas; podremos i.- 
maginarnos perfectamen- 
te una organización esta- 
dística en que todos los 
elementos posibles estén 
registrados tanto en sus 
aspectos estáticos como 
dinámicos, incluyendo mu 
ochos datos íntimos indi.- 
viduales. Empero dicha 


EL CONCEPTO... 


(Do la página tres) 

Podríamos explayarnos 
sobre la abundante lite- 
ratura a que ha dado lu- 
gar este Impuesto, se le 
ataca y se le defiende ar- 
dorosamente, con razo- 
nes de Índole moral y e- 
conómico, empero, cres- 
mos que ello estaría de- 
mas, puesto que se ha de 
mostrado superabundan- 
temente, y desde el co- 
mienzo, la innegable jus- 
ticla que tiene por funda- 
mento la imposición so- 
bre herencias y donacio- 
nes. 

Quedaría así, abierta 
una sóla cuestión: ¿debe- 
rá también eravarse la 
masa. hereditaria antes 
de su distribución?, cree- 
mos que nó, porque el im- 
puesto que nos ocupa, tie- 
ne un carácter eminente- 
mente subjetivo, es decir, 
que la tasa a aplicarse, 
tiene relación directa con 
la situación particular de 
cada uno de los herede- 
ros, ya sea su erado de 
parentesco con el difunto, 
su sexo, etc. Incluso, de- 
bería considerarse su si- 
tuación económica, (aun- 
que nos hacemos carzo 
de las dificultades que 
traería aparejada la apli- 
cación de este criterio), 


gravando más pesadamen 


te a aquellos herederos 


nara los cuales la heren- 


organización podría muy 
bien adolecer de defectos 
capitales. 

La avaluación de un 
sistema estadístico, con- 


cuentemente, requiere nue 


vos tórminos de análisis, 
no tan solo en lo extengi.- 
vo, o simplemente en lo 
intensivo, sino mas bien 
en sus coordinaciones fun 
damentales. El concepto 
que propondremos en es- 
te trabajo y otros, tratan 
do de definir el sentido 
de la “estadística orgáni- 
ca'” puede servirnos de ba 
se para una serie de es- 
peculaciones que  infor- 
mán una práctica supe. 
rior de la estadística sis- 
temática. 

Alguna vez hemos 
considerado la posición 
de la llamada Estadísti.- 
ca Centralizada, con res 
pecto a oste concepto ““or 
gánico”' en la estadística, 
y bien puede parecer jus 
tificable confundir am- 


cia sienifica un mero in- 
cremento a sus bienes, y 
tratando con benevolen- 
cia a aquellos otros, para 
los que sienifica un 'mo- 
dus vivendi”, ,. 


En esta virtud, el im- 
puesto sobre la masa he- 
reditaria, que sería emi- 
nentemente objetivo, ne 
contemplaría la situación 
particular de cada uno de 


los herederos, anulando a - 


sí, uno de los".fundamen - 
tos esenciales de la impn- 
sición, 

Tales son, en suya, 
algunas de las caracterís 
ticas, del impuesto sobre 
sucesiones, cuya aplica - 
ción en Bolivia podría es - 
tudiarse, El actual gravá- 
men no llena, como he 
mos visto, los requisitos 


que imponen los moder-. 


nos conceptos sobre el 
carácter más que fiscalis 
ta, social que tiene por 
fundamento esta imposi- 
ción. En tal virtud, consi - 
deramos oportuno que se 
adopte un nuevo impues- 
to, consultando las legis- 
laciones más avanzadas, 
como la de México, «12 
en este sentido ha de 
jado establecidos prinsi- 
pios fundamentales, en- 
cuadrados dentro de las 
normas eshozadas en el 
nresente capítulo, 
R.B. C. 


bos términos. La Estadís 
tica Centralizada, es in- 
ncgablemente, un elemen- 
to necesario a la Estadís- 
tica Orgánica, pero es e- 
quivalente an esta. Muy al 
contrario, no pocos de los 
sistemas centralizados a- 
doecen de defectos de i.- 
norganicidad, aunque es- 
tén por otra parte mate- 
rialmente bien organiza 

dos; y bien podría  sc1 
que sistemas descentrali- 
ados posean cualidades 
orgánicas verdaderamen- 
te apreciables. En mejo- 
res condiciones, el pensa- 
miento central que puede 
ayudarnos nan definir un 
concepto de alta cualidad 
científica en la estadísti- 
ca, y a buscar implifica- 
ciones que enriquezcan es 
te concepto y lo perfeccia 
nen, es el de relación de 
serie, estadísticas. Esta 
concepción es de otro mo 
do fundamentalmente com 
plicada, y sus principios 
se picrden en dilucidacio 
nes filosóficas altamente 
debatibles. 

Si limitamos la defi. 
nición de estadística cen- 
tralizada an1 hecho de o- 
brar sobre materiales pri 
marios en materia de da- 
tos iniciales; es decir, so- 
bre documentos que pro- 
vengan inmediatamente o 
apresuradamente de la oh 
servación (que en estos 
casos es automática en 
el registro efectuado con 
diversas finalidades o con 
una especificamente esta. 
dística), forma de orga.- 
nización que no se opone 
al criterio de mantener u- 
na sola Oficina Estadísti- 
ca que monopolice la fun- 
ción estadistica; puesto 
que si existe tan solo un 
Departamento que elabo- 
re estadisticas tendrá a 
la fuerza que manipular 
éste con materiales pri- 
marios y no secundarios; 
tendremos claramente que 
nuestra definición de da- 
to primario no encierra 
una connotación perfecta, 
puesto que no determina 
la naturaleza. exacta de 


o 


e 


NO más sufrimientos al estrenar un par de calzados nuevos. — Al com- 
prarlos en cualquier almacén, envíelos a la sección especial de M UR 1- 
, LLO Hnos. — Comercio 311. | 
Alli se los repararán y quedarán a. sus pies tal como si fueran usados. 
AHORRE LAS MOLESTIAS 
No había como el calzado viejo para los que estrenaban. 


como el calzado nuevo preparado y listo para usarlo. 


- ma - 


dicho material. Y es cvi.- 
dente que no todo mate- 
rial de primera mano pue 
de llamarse primario en el 
sentido lato de la esta- 
distica. Adolece, pues, de 
un defecto lógico una de- 
finición de esta manera 
implícita. El desconodi- 
miento de la teoría esta- 
dística evidentemente pro 
mueve semejantes errores 
de definición ; y no pue- 
de ser de otra manera. 
Dentrod e este aspecto es 
instructivo recordar que 
las firalidades, de la con- 
tabilidad o de innúmeros 
otros tipos de registro, 
no tienen que ver ni aún 
en su forma con las fina- 
lidades que deben postu- 
large estadísticamente. 
Es menester fefinir en es- 
tos casos un contenido 
implícitamente determi. 
nado, y también determi- 
nante, tanto por una rea. 
lidad en conjunto, por una 
realidad que sea orgánica 
mente concebible. 
15 

La implantación, y 
aún más, la imposición 
de una célula matriz es- 
tadística en la forma de 
formwario o ficha debe a 
este respecto  compren- 
der la más grande de las 
preocupaciones de una or 
ganización en el ramo. Di. 
cha cólula, que no debe 
confundirse con cualquior 
régimen de clasificación y 
registro, puesto que es- 
tos responden general. 
mente tan solo a ciertas 
finalidades aisladas y no 
coordinadas en relación a 
un todo, es el vínculo 
central de don radian las 
posibilidades teóxicas de 
un sistema; y que soporta 
todo el andamiaje de con- 
comitancia interiores de 
ún contenido real, capta- 
do por la estadística. Es- 
te clemento centralizador 
y coordinador es en toda 
evidencia el formador de 
núcleos realistas de la 
representación de logs he 
chos sociales en sus con 
juntos orgánicos, y bien 
puede encontrarse en él, 


En MURILLO Bros. D- $. Co. 


oncepio orga- 


un elemento primordial 


teórico-inductivo sin” la' 


perfección de) cual no po- 
dremos materiñlmente de 
sarrollar nuestr a política 
estadística _ | 


16 
a).Las  propogicio- 
nes generales presenta- 


das en este ensayo, y las 
proposicones menores que 
las explican y sustentan 
pueden resumirse de una 
manera general en las con 
sideraciones que sigue: 
b) La organización de u- 
na realidad social no pue- 
de ser reducida a térmi- 
nos conceptuales pos el 
método inductivo o el de- 
ductivo aisladamente to. 
mados o mal coordinados; 
la coordinación de ambos 
términos del método con 
fines de organizar concep 
tualmente los elementos 
de la observación compren 
de el primer paso hacia la 
constitución de un núcleo 
de pensamiento capaz de 
sustentar la sistematiza- 
ción de una '“'teanría'” s0- 
bro las partes y la com- 
posición de una sociedad. 
Esta elaboración encuen- 


-tra en Bolivia, un terreno 


relativamente simplifica- 
do, dentro de las sugeren 
cias traídas por un grupo 
de disciplinas socínles que 
se encuentran en forma- 
ción, y de las cuales po» 
drían utilizarse tomando 
lag precauciones necosga. 
rias, elementos preciosos 


pero slempre subordina- 


dos a un sentido histórl- 
co y a su realidad cfeoti- 
va, 
c) Como fase preliminar 
a esta labor impónese la 
creación de un instituto 
de investigaciones histó- 
ricas dedicada enteramen 
to al estudio de la mono- 
grafía histórica, abando- 
nado desde el tiempo de 
Gabriel René Moreno; com 
prenderia asi mismo el en- 
vio al extranjero de un 
grupo de estudiosos a pet- 
feccionarse en las disciplle 
nas de la Historiografía 
garantizando de esta ma- 
nera una labor interpreta. 
tiva del material filológi- 
co sistematizado por el 
Instituto propuesto. 


- 


Ahora no hay 


-- 
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LAS HERENCIAS A LA 
LUz DE UN NUEVO 


CONcepto. 
d) El impuesto sobre 
sucesiones. — El actual 


no lleno los requisitos que 
¿han de exigirse a un im- 
puesto de esta naturale- 
'za, sin embargo de q di- 
ficiimente nos será dado 
encontrar una fuente que 
jnejor pueda soportar pe- 
sadas Imposiciones, las 
mismas a' tienen, no só- 
lo un fundamento de ca- 
rácter fiscalista, sino que 
también, eminentemente 
ético y soclal, 
Este gravámen es equi 
- tativo, justo y necesario, 
La verdadera y única i- 
gualdad de oportunidades 
en la lucha por la vida, 
emerge de una circuns- 
tancia que es esencial; to- 
dos los hombres sanos, 
deben ser equipados con 
lgual bagaje de conoci- 
mientos y de prepara- 


qulera en parte, tamaño 


eneficio, justo es que de-- 


emos al Estado interve- 

ir radicalmente en la dis 
iribución. de las -heren- 
cias, y ninguna forma 
más eficáz de interven- 
ción puede tener en sus 
Jnanos, que la de aplica 
a las sucesiones impues- 
tos capaces de poner al 
servicio de la colectividad 
fina parte importante, 
Adesde el 20 hasta el 60 
or ciento) de todas las 
erencias, en el entendi- 
o de que los rendimien- 
os a obtenerse como con 
scuencia de la aplicación 
'de este impuesto, se des- 
tinarían exclusivamente 
al sostenimiento de unl- 
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PORT 


El concepto del enri 
miento del Estado 


versidades y de bibliote- 
cas gratuitas, para ser u- 
tilizadas, por aquellos q' 
nunca recibirán heren- 
clas, y también para be- 
car a estudiantes pobres 
en planteles dentro y fue- 
ra del pais, 

Tal sería entre otras, 
la noble finalidad eminen- 
temente social, que ven- 
dría a llenar el impuesto 
sobre sucesiones, 

La disposición legal y' 
autoriza en Bolivia el co- 
bro de este impuesto, es 
la ley- de 16 de enero de 
1924, que establece la 
siguiente escala aplicable 
por igual a todos los que, 
en concepto del Código 
Civil, son herederos for- 
Z0S0S: 


impositiva, no llena ni le- 
janamente, los requisitos 
que demanda un concep- 
to avanzado y moderno 
sobre el particular, que es 
de justicia social, antes q' 
fiscalista. . 

Desde luego, sería ne- 
cesario establecer esca- 
las diversas, de acuerdo 
con los grados de paren- 
tesco, siendo más eleva- 
da aquellas, cuanto más 
distante los vehículos que 
unían al heredero con el 
difunto. Luego, dentro de 
esta diversificación, de- 
berán hacerse dos esca- 
las, una aplicable a los he 
rederos hombres, y otra a 
las herederas mujeres, 
slendo la primera mucho 


más elevada que la se- 
gunda, Ello, en razón de 
que- el hombre está bajo 
el imperativo de procurar 
se así mismo el sitio que 
dentro de la colectividad 
asplra a ocufar. En cam- 
blo, es preciso que la mu- 
jer disponga de los recur- 
sos a fin de que, dentro 
de esa misma colectivi- 
dad, pueda desempeñar, 
sin obstáculo alguno, la 
mislón que tiene de ser el 
pilar de la organización 
familiar, base de la esta- 
bilidad y de la organiza- 
ción soclal. Tales deberán 
ser, en nuestro concepto, 
los principios fundamen- 
tales que Insniren al le- 
gislador cuando elabore 
un nuevo impliesta sobre 


El determinar las esca- 
las a aplicarse daría, na- 
turalmente, motivo para 
un estudio concienzudo 
sobre esta imposición, q 
como ya se ha dicho, po- 
dría fluctuar desde un 20 
por ciento en la base de 
la escala, hasta un 60 por 
ciento para sumas en ex- 
ceso de Bs, 100,000—, 
tratándose de herederos 
cuyo grado de parentes- 
co es lejano, y en exceso 
de Bs. 300,000,— para 
herederos próximos (hl- 
jos, hermanos, esposos), 

Este criterlo se aplica 
al Impuesto sobre sucesio 
nes en todos los países 
(conviene consultar la ley 
mexicana, una de las más 
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avanzadas que conoce- 
mos), ya que a más de la 
Justicia y de la equidad q' 
lógicamente entraña, e 
gunos tratadistas, v. £, 
Leroy Beaulieu, arguyen 
razones como la de que 
su recaudación es más 
fácil. “Un colateral, un a- 
migo que hereda -dice- 
considera que acaba de 
encontrar un hallazgo al 
cual no tenia derecho en 
forma absoluta. Está en- 
tonces, dispuesto a ceder 
una mayor parte al Fisco, 
que asegura la trasmisión 
de los bienes del difunto”, 

Harto reducidos han si- 
do los Ingresos que, en 
los últimos cinco años, se 
han recaudado por con- 
cepto del impuesto sobre 


119,973 al año, 

Considerando q' la im- 
posición propuesta es 
más o menos, trece veces 
superior a la actual, ob- 
tendria el Estado, con su 
aplicación un rendimien- 
to anual de Bs, 1.550.000 
como término medio, y q' 
se destinaria exclusiva- 
mente a universitarios, bi 
bliotecas y becas para es- 
tudiantes pobres, deshe- 
redados. ,.. 

No estará demás deja 
establecidos aleunos de 
los principios que deben 
informar la aplicación de 
este impuesto. Desde lue- 
0, preciso es tener en 
cuenta que se gravará ú- 
nicamente aquellos valo- 
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res cuya adquisición sig- 
nifica un verdadero enri- 
quecimiento para el hera- 
dero, o sea que antes da 
repartirse la masa here- 
ditarla es preciso rebajar 
deudas en general, hipo- 
tecas, gravámenes, gas- 
tos, etc, Debe, por otra 
parte, complementársele 
eficazmente con un im- 
puesto sobre donaciones, 
ya que de lo contrario, se 
dejaría expedito el cami- 
no para eludirlo, y la eva- 
sión sería tanto más bus- 
cada, cuanto mayor la 
tasa del gravámen. 

Este impuesto sobre 
donaciones deberá regu- 
larse, en esencia al me- 
nos, por las mismas nor-- 
mas que rigen en el im- 
puesto a las herencias. 
Se exlglrá, a su vez, la 
Inscripción de las donacio 
nes en un registro públi- 
CO, 


E sucesiones. Veamos las Por otra parte, no es 
ción. Luego, una vez lan- ET. olo desde Bs. 1,000 hasta Bs. 5.000 cifras correspondientes: dable extender demasía - 
zados al mundo, llegarán — -,1U2 5  % 5001 " "10.000 “1031 Bs. 85833 do el derecho de suce- 
a la meta primero, los e  LOL001* 1 20.000 1932 “ 59,587 sión, ya que ello impide al 
más capaces, con la cer= 2-90 7 1 =" 20.001 ' " 50000 1983 « 62.902 Estado aparecer como he 
tidumbre de que cuando MARU 0.001, J00.000 1934 “ 113,000  redero en la casi totali- 
salieron, todos habianse AO 5 100.001 “ "200.000 1935 «“ 278,543 dad de las sucesiones, 
situado a un mismo nivel, Y 4 Y Y 7 200.001 Y 8 300.000 —————— Siendo más bién necesa: 
en una misma línea,, sin AO 5 300.001 “ “400.000 Total Bs. 599,865 rlo y justo que la colectl- 
dar ni recibir “handicap” E : A ODO 900.000 ————— vidad se beneficie con la 
3 + . Empero, si tenemos la an 900.001 Lo que dá un rendi- falta de descendencia 0 
noble aspiración de lograr | a miento término medio en . de parlentes colaterales 
para la humanidad, si- Como se vé, esta ley herencias, el quinquenio de Bs. próximos. 


Claro está, que no de- 
be tratarse este renglon 
de Ingresos en forma tal, 
que tlenda a destruir el 
concepto de familia me- 
diante la desaparición del 
patrimonio en manos del 
Estado. Este argumento, 
cabe recordar, lo esgrt- 
men con demasiada fre- 
cuencia los adversarios 
del impuesto sobfeheren- 
clas. Pero, como se ha In: 
dicado, preciso es -adop- 
tar un régimen “impositt- 
vo, que sin atacar'el patri 
monto de la familia en fot 
ma torpe y exagerada, 
cumpla a la vez, una fun- 
ción de alta justicia so- 
clal, 


(Pasa a la página acis. 


Primitivos 


IV. — Por lo que respecta a Boli- 
via, es innegable el valor de la obra 
realizada por los Aruwakes, tanto 0 
más soñera y proselitista como las de 

rocedencia andina (kollas, 2Aymaras, 
fieswas, etc). 
En efecto. Innumerables tribus ATU- 
- Syakes encontraron los conquistadores 
n las tropicales «riberas del Amazo- 
as que se extendían hasta las na- 
Ipientes de este río, en la actual Boli- 
Mia oriental y especialmente en la Yi- 
quísima región de los Mojos. Oasi to- 
“Jas las notuales familias indigenas 0” 
Iouperviven a lo largo de los afluentes 
el río Madera (Beni, Guaporé, Ichi- 
o, Madre de Dios, Heatch etc etc), 
está ya probado, pertenecen al grupo 
¡Singuístico Arnwak (1). 
*/ En toda la vasta región banada por 
log ríos Grande, Parapetí, Otuquis, 


“¡Paraguay, Pilcomayo, Bermejo etc, 


“encontró, hace milenios, el conquista- 
¡Bor andino a los Chanes, Xarayes, Ita- 
tines, Tomatas, Churumatas, y otras 
¡£ribus de índubitable orígen Aruwak. 


n otro trabajo vroharemaos con ln 2- 
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bundante documentación del caso, que 
tanto los Tomatas como los Churuma- 
tas, Comechines, Juries y Diagnuitas 
que encontraron log Aymaras y Keg- 
was en Tarija y sus aledaños, como 
los Chanes y Guanas del Chaco Boreal, 
los Xrayes e Itatines, los Mismos chi- 
quitos y sus innumerables tribus, no 
eran sino distintas parcialidades de la 
gran familia Aruwak (3) 

en la extensa hoya platense, desde 
el orígen de los caudalosos ríos Pil. 
comayo, Bermejo y Paraguay, €n to. 
do el Gran Chaco, en el Bajo Panané 
como en otras regiones del Plata, 1lo8 
primitivos cartógragos colonialeg, con 
signan vastas zonas ocupadas o Me 
fluenciadas por los Chanes, es decir, 
por tribus Aruwakisadas, 

Como lo documentaremos en segui. 
de, los Chanes del Oeste del Chaco BG 
real y los Guanas del Este, eran tri. 
bus aruwakes, como lo eran Xarayen 
ec Itatnes, Chiquitos y Mojos y todas 


las multitudes de indígenas que hoy, 


pueblan las regiones bajas de Bol- 
vin 


nd 
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Reproducción de curiosos grabudos en la roca (más 
y0 menos a 1/2 ctm. de profundidad) encontrados en la cá 
vorna de Antigal, Metrópoli poleolítica sita en la propie- 
dad denominada “Aligos””, cantón Rosillag, provincia Ayil 
"68, departamento de Tarij: 
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Pero no solo habían: legao 'a o0cu- 
par todas las regiones bajas y las cuen 
cas selváticas de los grandes:ríos, En- 
contramos también vestigios de la pre 
sencia Arnwake, en muchas regiones 
montañosas, .en log últimos contra- 
fuertes andinos y aún en las altas me- 
setas y encrespadas cumbres andi- 
nas. 

El citado profesor Posnansky ha 
consagrado precisamente gran parte 
de su libro citado a documentar la 


- presencia Aruwake en el altiplano in- 


terandino y regiones adyacentes. Allí 
ge prueba que, en remotas edades 
prehistóricas, tanto la meseta boli. 
viana, el sud del Perú, la costa perua- 
no chilena y varias regiones cordille- 
ranas de Bolivia, estaban habitadas 
por lag dos grandes razas primitivs 
de Améric: KOLLAS Y ARUWAKES. 
Según Posnansky, los Kollas más €- 
nérgicos, inteligentes y proselitistas, 
llegaron an dominar a Aruwakes y 0- 
tras tribus mezcladas con ellos, 

Creemos y documentaremos opor- 
tunamente que la América prehistóri. 
ca, hace milenios fué escenario del 
drama humano más interesante que 
darse pueda. Desde el Ande Kollawi- 
no, las máximas eminencias america- 
nas, orígen y cuna del culto y la au- 
téntica cultura americana, habría des 
cendido la raza más vigorosa y domi. 
andora. Esta, en su afan expansivo, 
pronto chocó con otra gran raza que 
irrumpía del oriente pampeano, ani- 
mada e impulsada por el mismo afán 
generoso de civilizar e imponer su cul. 
tura. Del encuentro de estas dos his. 
tóricas razas habría salido en los bio- 
lógico, un nuevo tipo humano, y en 
lo cultural, nuevas e insospechadas ma 
nifestaciones. Como pronto dominara 
la persistente raza kolla, mejor dota- 
da, las pacíficas tribus aruwakes, 
mordiendo su humillación, unas desa. 
parecieron bajo la planta Kolla, otras 
quedaron sometidas en el occidente 
montañoso y altiplánico, y las más ha- 
brían ido a refugiarse en as grandes 
hoyas del Amazonas y el Plata. 

De esa manera es como los aruwa.- 
kes se convirtieron en los insubsti. 
tuibles propagadores de la cultura y la 
civilización andinas que a su vez in- 
fluenciaron con acentuados e indele. 
bles matices aruwakegs. Por eso, cuan 
do ariban al oriente boliviano los tu. 
pi-guaranis, y más tarde los españo- 
les, tienen ambos en tribus aruwakes 
los mejores o únicos intermediariog 
con las razas andinas. Sintetizando 
podemos decir: los guaranis se andi. 
nizan por intermedio de log aruwakes 
ya andinizados. A su vez, los Kollas se 
guaranizan por por intermedio del gua 
ranizado aruwake, Metrau ha docu- 
menado muy ésto por mi parte procu- 
ro agotar en mis obras en prepara- 
cion: '“TARIJA PREHISTORICA', 'HIS- 
TORIA DE LOS CHIRIGUANOS Y OHA 
NES' y “GEOGRAFIA ETNOGRAFI. 
CA DEL CHACO BOREAL”. 

Agricultores de cazada como eran 
log aruwakes, les faltaba constante. 
mente terrenos de cultivo y desmon. 
tando constantemente los campos, loa 
abandonaban una vez debilitados. De 
esa manera es cómo, “terminaron poy 
oubrir esta basta aéren geográfica q" 
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LA EMANCIPACIÓN AMERICANA 


Por Humberto VAZQUEZ — 


«Según tenemos entendido, el P. Leturia ha publi- 
cado sus estudios sobre el Ocaso del Patronato re- 
gio en la América española, fragmentariamente, a lo 
largo de su colaborción en la revista jesuítica RA- 
ZON Y FE de Madrid, y después los ha reunido en 
dos volúmenes, aparecidos con diferencia de seis a- 
ños el uno del otro. 

El primero se titula LA ACCION DIPLOMATICA 
DE BOLIVAR ANTE PIO VII A LA LUZ DEL ARCHI- 
VO VATICANO (Madrid, 1925), y el segundo: BO- 
LIVAR Y LEON XIl (Caracas 1931), ambos dos ex- 
celente presentación tipográfica, a no ser la un poco 
incómoda disposición de colocar los índices y la bi- 
bliografía al comienzo del libro, y no al final, a que 
estamos habituados los lectores hispano-améericano. 

El P. Leturia en el título mismo de su libro, pare- 
ce indicar una cierta unilateralidad de fuente docu- 
mental, al referirse solo al “Archivo Vaticano”, y 


no es así. Para tal libro, ha revisado tanto la biblio- 


grafía impresa que le ha sido posible sobre tan com- 
pleja materia como es la. independencia de América 
y sus gestiones diplomáticas, cuanto el Archivo del 
Palacio de España, a mas del Vaticano; sin duda 
hace hincapié este último, por haber sido casi ¡in- 


,locado desde este punto de mira, y por ello, su libro 


aporta valiosos datos y materiales para una visión 
definitiva del problema de la diplomacia de las jó- 
venes nacionalidades ante el sucesor de San Pedro. 
¡Y todos sus datos documentales, son con la precisa 
Indicación de la signatura de orígen, para que cual- 
quiera pueda comprobar por si mismo la veracidad 
de ello, y además, como guía en una investigación 


en dichos fondos. Con razón el mismo Leturia criti- 


ca a Rada y Gamio (EL ARZOBISPO GOYENECHE 
Y APUNTES PARA LA HISTORIA DEL PERU (Ro- 
ma, 1917), y Ayarragaray, que “ni una sola vez”, y 
subraya estas palabras, dan la indicación de la sig- 
natura precisa donde se halla el documento aludido. 
Este defecto, en el que incurren muchos que escri- 
ben sobre temas históricos, no se sabe si interpre- 
tarlo como falta de método, o de honestidad, para 
pue no se verifique la comprobación de las fuentes 
documentales o para que otro no explote signaturas 
que se quieren reservar para si; en todo caso, quien 
asi escribe, no puede pretender que se lo tome como 
científico, 

Severidad de método y unidad de criterio son las 
principales cualidades de estos libros del P, Leturia: 
todos los detalles pasan por su mano, y pesa y mide 
cada afirmación que lanza, sosteniéndola con nutri- 
da comprobación bibiográfica y documental, y así 


va poco a poco alzando el velo que cubre la acción 
diplomática de estos obscuros rebeldes que desde el 
otro lado del Atlántico, venían a implorar ante la Si- 
la Apostólica el remedio urgente para los males de 
la Iglesia de América. Sobrio en el estilo, concreto 
en la imágen, brillante en las expresiones, da al lec- 
tor la mas acabada idea de las andanzas de los que 
con credenciales o sin ellas venian a tocar las puer- 
tas de Roma, en demanda de consuelo para las tri- 
bulacidnes religiosas de sus paises. 

Así pasan por los ojos del lector la extrañamente 
gallarda figura del franciscano Pedro Pacheco, lla- 
mado Fray Pedro el Americano, la de Monseñor 
Cienfuegos, de Ignacio Texada, así como la de Mon- 
seor Muzi, del absolutista Antonio Vargas Laguna, 
y la tartufesca del encargado de negocios Aparicis 
parece hacer vivir al lector las dificultades con que 
tropezaban los enviados, las barreras que desde el 


Palacio de España les ponían, las vacilaciones de la: 


Secretaría de Estado Pontificia, y en fin todo aquel 
flujo y reflujo de hechos que constituyen la urdim- 
bre de la historia. 

Algo mas hay en sus libros: al dar la mas comple- 
ta visión que pudiera pedirse de las trascendencias 
políticas y diplomáticas de estas negociaciones re- 
ligiosas en su esencia —, lo hace con una gran li- 
bertad de opinión y de juicio, que tiene que agra- 
decerle el liberal lector. No vacila en calificar de 
SERVIL al primer marqués de la Constancia, así co- 
mo juzga con ecuanimidad todos los hechos que pa- 
san por el crisol de su crítica; firme en su criterio de 


. católico militante, nos muestra a su vez las congo- 


jas supremas de la Santa Sede reatada por sus com 
promisos con el Rey de España, presionada por el 
mbiente de la Santa Alianza y al mismo tiempo, de 
como supo evitar todos los escollos para salvar la 
situación de los fieles que desde el otro lado del mar 
se dirijían implorantes. Así resalta a lo vivo la gran- 
deza de su meritorio esfuerzo en pro de la ¡iglesia 


americana, los trabajos de los pontífices Pio VII y 


Leon XII, eficazmente coadyubados por las grandes 
figuras de los cardenales Consalvi y della Somaglia. 

En el segundo de los libros ya citados, indica que 
solo se trata de un simple resúmen de un estudio de 
mayor aliento, y que todos deseariamos ya; allí de- 
senvuelve la acción del Ministro Texada, y sus efi- 
caces resultados con la nominación de obispos en 
Colombia sin' presentación regia, ni tampoco presi- 
dencial de la nueva república, si bien los nombres 
coincidían con esta última. Fué el gran triunfo di- 
plomático, que al provocar un transitorio rompimien 
to con el gabinete de Madrid, señaló, a su vez, el 
franco advenimiento de las mutuas relaciones de la 
Santa Sede con las nuevas Repúblicas 
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(Del frente) 


va de la Guayana a los Andes bolivia- 
nos”. q 

Fueron los Aruwakes quienes tra- 
jeron a estas zonas, sino el benéfico 
uso de una agricultura científica, por 
lo menos e] conocimiento de muchas 
plantas comestibles, sus primosos te- 
jidos y sobre todo su cerámica de ti- 
po superior. 

Pero, como eran tribus dulcemente 
mansas y laboriosas, enemigas del 
trajín bélico y los aparatos guerreros 
de otras razas prehistóricas, donde 
quiera que el etnólogo descubre su 
presencia, pronto constata que estu- 
viero nsujetos a poblaciones, en mu- 
chos aspectos primitivas pero más 
guerreras, 

' Así Motraux, con sagacidad y lógi- 
eo proceso, establece que en las “'An- 


tillas son los Karibes los que los han 
sojuzgado o rechazado; en las Guaya- 
nas, también los Karibes; los Guay- 
curú en el Chaco Boreal y €n fín, al) 
pié de los Andes, los Chiriguanos”. 

V. — Muchas regiones de Bolivia 
estaban pues habitadas por tribus A- 
ruwakes. 


Sin detenermos más en este asun- 
to, bastanos a nuestro objeto, consig- 
nar este hecho general: casi toda la 
región baja de Bolívia, estaba habi. 
tada por tribus aruwakes, Aún en el 
Altiplano y la Cordillera andina, como 
demuestran los acertados estudios del 
prof. Posnansky encontramos vesti.- 
gios del milenario Arnuwakec. Vastas 
zonas aruwakes o aruwakisadag, e- 
ran los valles kollawinos, a lo largo 
de la cordillera oriental Tarija, que 
integra mo de estos valles andinos, 


estaba populosamente habitada, en Te 
motas épocas prehistóricas, de mu- 
chas tribus aruwakes, Los Tomatas y 
Ohurumatas, los Lipez y Chichag, los 
Diaguitas y Comechingones que €n- 
contraron los españoles, — y que ha. 
biendo sufrido ya la influencia Ay- 
mara-Keswa, revelan en muchos de- 
talles ciertos caracteres y acentos 
propios muy distintos a los de las ra. 
zas andinas, — no parecen sino ser 
auténticas tribus aruwakes o aruwa- - 
kisadas. 


Y ya lo hemos dicho. Las numeryos 
sas tribus que habitaban el Chaco en 
épocas antiquísimas, no eran otras q* 
log Aruwkes de que hablamos. : 

¿Se quieren pruebas de esta afir. 
mación ? 

He ahí las que nos parecen Mña Tre- 
veladoras. 


PROYECCIONES 


NECESIDAD DE CREAR EL DEPARTAMENTO 
DE PROFILAXIA SOCIAL 


Perseveranica eb nuestro: estu 
¡Blos y aportes al grave problema de 
lo» enfermedades sociales, publica- 
knos en esta oportunidad un medi: 
lhado proyceto del doctor José Anto 
Meana Estrada, por el que ts burca 
War una solución al que se origloa 
an los estragos de lo» malos venéó- 
reos. Podriamos derlr, que enimina- 
imo+ así en uno de sus aspectos, los 
irnbajos que diéramo» a conocer en 
esta secrlón, a cargo del Dr. Pió- 
trola Macbicado. 

y El proyecto a que nos referlmo»r 
nó elevado a consideración del ”> 
bierno hace algún tiempo otráan. Los 
párralos de lo carta ron que ec lo 
temiticra importan su fundamenta: 
telón, basado en consideraciones 80- 

bro todo prácticas. Creemo» por ello 
que siendo «an verdadoro introdne- 
ción, debo dárscla a conoces con el 
texto dol preyerto, Por km extonalón 
dividimos el estudio en dos parta». 
Ho aquí lo» anteredontes que jus- 
tifican el plan trazado por el Dr. 
Ántezanat 

k 


De acuerdo ula entrovist: 
que iuve el honor sostuber cu. 
fisted suñor Prosidente, me 
mito clevar 4 =u benévola Cot: 
gluvración ci proyectu para la 
, £rención del DEPAIFLAMENTU 
"DE PKUFILAXIS SUCIAL tan 
"indispensable para la salud pu- 


UN 


"blica y derebsa de Ins futuras ge 
"peracivnes, eb bien de da colecti- 
hb. 

vidad que coplía en la capacidad 
e inteligencia de gus hombres de 


gubiuruo. 


LKxistg en lu doliciente orgi- 
nización de la hiyglene pública 
“un capítulo fundumenta! que lle- 
Li de la lucha contra lus 


nr: 
h 
gnfermedades 
h 
lísmo y 


yeneureas, 
domús yiclos 


pobres e ignorantes, 
Bolunmente 


MEDADES VENERDAS, 
Urgente pecesidad, 
'breves consideraciones 
K 


al pren«c, 


En 
Gb: UI 
¡Juts grandes paladives de la pro- 
filaxta socia en Francia, el doc 
"gor A. Plnburd; “Cosa extraordi- 
paria, inaudita aún, Hasta e) 
“presente de todos los iustintos na 
furales del hombre Uno solo no 
“hn sido civilizado; cl instinto de 
¡seprodución, ¿Qué se ha hocho 
¡por civilizar esc fostinto? Abso- 
Autamentg nada”, 

"De esc instinto entre todos 
Bl más poderoso y no temo en de 
¡Elelo cl más noble, puesto que es 
Va salyación de la especie y 1e- 
Y por misión asegurar la con- 
pervación, nadic se ha ocupado. 
de ha decorado con el bello 


bre de amor y re le deja q- 


- 2 e mm 
A 


alcohu- 
sociules; 
"gue hun sido hasta ahora com- 
pictamente olvidados por los po: 
"dures des Esudo, Adguivrca cllus 
proporciunes de veruauera cula- 
“dnd eu el pais y alcunzan pro: 
“porcionos desastrozas pura la yl 
falidad y cupacidad física e in. 
folcerual de Jas futuras genera: 
ciones, sobre todo eo laz clases 


yOy y ceferlrmo 
en este pruyecto al aspecto de lu 
LUCHA CUNIRA LAS ENLPII- 
por su 
gxponiendo 


upulat ¿0 gue bace mu 
dijera uno de los 


bras como un Iuconclente, como 
un loco, es decir como un £rlmi- 
pa) muy a menudo”, 

Ln educación sexual es unn 
de las bases sobre la que reposa 
no solamente la salud sexual, si 
nó la moral colectiva de una so 
cledad. Pues bien; esa educación 
ni siquiera se la 3opechu en nues 
tro medio, : 

Eb las clases ¡lusbadale y 4: 
comodadas, sí es que existe, es 
deficiente, may orientada e in. 
terpretada. Prácticamente pode- 
mos considerarla nula, 

El mestizo pobre o ¡como 


dado, la desconoce en abzoulto, 
Vive sometido a la terrible fó- 
rula de las supersticiones. La 
madre inculca a sus hijas mu- 
jores la mág absurda tradición 
supersticiusa tanto sobre las afec 
clones do los órganos genitales 
cumo sobre el nacimiento de hi- 
jos defectuosos tarados física o 
psiquicamente, sín que nadie las 
saque de esa bárbara esclavitud 
a ga ibnorancia. 

El obrero y el empleando po- 
bre, adolecente o adulto que ad- 
qulore una enfermedad  vonérea 
(mas de un 95 por cionto) atri- 
buyce su afección a cualquier otra 


causa, No trata su afección o la 
tratá mal, No tlene costumbre de 
consultar médico y solo escucha 
gl estúpido consejo del amigote 
curandero p barchlión slempre 
faltos de honradóz y responsabl- 
lMánd. Ignora los medlos de pro- 
filaxia Individual, además de no 
tener el mal elemental concepto 
moral de) dellto que supone el 
contagio, ni las funestas conse- 
cuenclas que le acarreará a él y 
4 su decendencia cuando la ten- 
ga, sl no so cura, 2 E 

ln el indio hay que conside- 
rar al campesino y al oue ylyo 


“Manin Trotamundos” de MW. 


Marinez Feduchy 


Este libro me ha dado en 
lo literario algo muy di- 
fícil de conseguir en estos 
tiempos: la sensacion in- 
telectual de lo arradable. 

Todas sus páginas están 
impregnadas de un risue- 
ño humorismo que viaja 
y nos hace viajar por el 
mundo entregándonos pos 
tales literarias cuya revi- 
sión es un grato deleite 
para el espíritu. 

Feduchy posee la difícil 
técnica de escribir sobro 
lgs temas más serios con 
una desaprensión sonrien- 
te que aveces resulta has. 
ta filosófica como en Ana- 
tole France. Le gusta pin 
char a menndo a la mujer 
a la religión, dos cosas q 
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AA geriamente 
en la zona del pensamien. 
to, acusan tan divertido 
conflicto con el mundo, 
que, realmente, se resuel- 
ven en una sonrisa de 
desencanto. 

Necesitamos estos libros 
antídotos fácies de la neu 
rastenia. Necesitamos es- 
tos escritores que hagan 
del arte literario no la fun 
ción social sujeta a la ser- 
vidumbre de los sistemas 
politicos, sociales o reli- 
giosos. Es preciso que ha- 
ya escritores que alegren 
el espíritu mostrándonos 
la parte jocunda de todos 
esos problemas serios que 
inquietan y ensombrecen 
el alma humana, 
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'"*'Proyecciones'' conside 
ra que es un deber lle. 
var a los redactores de 
“FOTAL”, una cálida y 

- sincera voz de cstímulo y 
aplauso. 

La absoluta falta de in- 
quietudes del espiritu que 
ge percibe en nuestro me- 
dio ambiente, tan esntre- 
cho, diremos, tan hostil 
a las manifestaciones del 
intelecto, hace que los ex- 
perimentos de publicidad 
rara vez puedan lograr su 
plenitud. Deseamos viva- 
mente que ello no ocurra 
con “Total”, que ha veni- 
do a llenar una necesidad 
larga y hondamente senti. 
da. Deseamos que gu pa- 
so no sea esporádico e 
intrascendente; sin des. 
mayar sus directores, an- 
te as dificultades que de- 
ban vencer, esperamos q 
continuen animosamento 
en la brea hasta lograr 
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que la revista perdure y 
haga carne en el ambien- 
te. 

El último número, que es 
cl segundo, trae un abun- 
dante y selecto material 
de lectura, particularmen- 
te sobre temas internacio- 
nales y económicos, que 
por cierto son los vitales 
en la hora actual. Escri- 
ben: Victor Paz Estensso- 
ro, Franklin Antezana, En- 
rique Ruíz Barragán, Fer 
nando Iturralde, etc. 

“Proyecciones”, que vé 
con agrado todo lo que sig 
nifique un progreso de la 
cultura nacional, que a- 
plaude todo aquello que 
constituya un elemento de 
inquietud en el adormedci. 
do ambiente intelectual de 
Bolivia, Heva a la redac- 
ción de “Total”, una voz 
de estímulo y de compren- 
sión, 
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“Manin trotamundos”, 
es un libro de buen gus- 
to que se deja leer con 
facilidad irresistible, tie- 
ne el atractivo fugaz y !i- 

- gero de un pensamiento q) 
sonríe al través de un lar- 
go viaje sin darnos la sen- 
sación penosa que nos da- 
ria un lib” escrito para 
estudiar costumbres de ra 
zas y pueblos. Y no obs- 
tante, sus observaciones 
desde el punto de vista crí 
tico, psicológico y docu- 
mental, no carecen de in- 
terés para un estudioso. 

Este es u nlibro que no 
compromete al lector en 
nada; pero recaba su gra- 
titud porque le hace gus- 
tar un deleite sano y nue- 
vo con sabor a estreno. 
Se sale de él gomo de un 
grato paseo mental en que 
la inteligencia se hubiese 
oxigenado con un aire fros 
co de madrugada. El mun 
do visto a vuelo de pája- 
ro o de mariposa. Un mun 
do sintético y sumario en 
gus impresiones escogl- 
das. 


Culmina la descripción 
con un vigor lozano y lle- 
no de gracia, en el capí- 
tulo animado con la evo- 
cación de la selva virgen. 
Los tres cuentos de Je- 
ricó so notras tantas pie- 
zag magistralmente es ori. 
tas y que acreditan un fi- 
no espíritu analítico ro- 
ciado de frivolidad, 

El autor de “El huerto 
de Aristófanes” al compo- 
ner y publicar este nuevo 
libro, nos ha entregado un 
presente do regocijo a ba- 
so do huon ingenio espa- 
ñol. 


Augusto GUZMAN. 
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permunentemente £n, LA cuudan 
des, . Ba 
Bl indio (el que vive permar: 
nentemente cn las ciudales) cua 
yo tipo clásico es el mozo de cors' 
del, el cargador yorglléenza hu 
mana de nuestras .cludades; gus 
clo, harapiento alcohólico y om: 
brutecido, que aún cuando gana 
para gus vicios y escaso alimen 
tc, es con el mendigo, exponente 
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vivo de nuestras lacras sociales y' 


Ambos mueren casi slempre en y ' 
pa cama del abandonado laza- 
reto de hospital o más frecuente, 
mente al ser conducidos a él. 

En cuanto a la mujer de gus 
burb:> y hipanar, sola los módis 
cos saben la misería que cong: 
tituyen esas pobreg mujeres, pa 
ra quienes no hay una cuma, mu 
cho menos una sala en nuostrog 
tospitalos donde reclurilas y tra 
tarlag humunamente.. Las otra 
en distintas clases y apurlencias, 
a quienes no alcanza ninguna día 
posición, merecon un estudio q» 
parte. 

El indígena caimpesino es 
más sano por gug híbitos 'do vis 
da en contacto con Ja naturalo: 
za; por sus mejores costumbres 
morales que la do muchos blans 
cos, A quienes pueden enseñan 
ventajosnmmente nforal gexuul Xx 
finalmente porque el indígena 
—coaumpesino leva yida do hogar y, 
trabajo honestos, Aunque mucha 
hay que hncer para elevar el oli 
yel hiyiónico, búbitos, costumes, 
.bres, vivienda, “alimentación, eto, . 
de esta claso, que para la época ' 
en que yivimus es AS pri 
mitiva, A 

Sin embargo lay comunida: 
des y regiones cumperas, Afoctar 
das por los males Yenéreos, don 
de es Ingio, mestizo y tambión el 
blanco Nevan el contaglo después 
de haber pasado más o menog 
tiempo en las ciudades. Y ahora 
lo hnce en gran escaln el deso 
vilizado, 

In poblaciones “alejadas de 
loz centrog principales, en las q* 
los servicios sanitarios gon escé 
sos o no existen, como las de loa 
dopartamentos del Beni y Santa 
Cruz, los caracteres son verdado- 
ramente desastrosog, Reglones 
hay donde la transmisión de las 
enfermedades venóreas son cinsi 
deradas como realldades incvita- 
bles y perfectamente normales, | 

La post*guerra ha vonido ha 
agravar este problema, Los con: 
tiuyentes desmovilizados por cau 
sas distintas y difíciles de evitan 
han servido de propagadores de * 
las afecciones ycnéreas, equivas 
cada y perniciosnmente consider 
radas “secretas” manteniendo as 
gl su gravedad, favorecidag por 
la ignorancia y ninguna atención 
seria por parte de los poderes del 
Estado, 


